


















 

Un Regalo para España 

«Todo lo que  

hacemos está 

planeado» 

Sólidas perspectivas 

en el año 200. 
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Ya en 1972  Paloma O'Shea  había fundado un concurso internacional de piano 

en Santander. Ella estudió piano en Bilbao, su ciudad natal, y en Paris, y 

actuó muchas veces como solista. Sin embargo, lo que más le movía era el 

interés por sentar en España unas nuevas bases para la formación musical 

profesional. Así que empezó con cursos magistrales, también en Santander, 

que todavía hoy lleva a cabo en colaboración con la Universidad Internacional 

Menéndez Pelayo. Sin embargo, con la fundación  de la  Escuela  Superior 

de Música Reina  Sofía en 1991 le ha obsequiado a la capital de España un 

instituto de formación profesional que hoy por hoy resplandece más allá de 

las fronteras españolas. La base fue el piano y la formación de este  

nstrumento.  

Mientras tanto, se han ido añadiendo otras disciplinas. Viajamos a Madrid y hablamos con todas las a las personas 

que participan en el instituto para que nos ofrecieran una visión general de su realidad. 

Por: Carsten Dürer 
 

El camino que lleva al centro de la capital es lento, 
porque el tráfico - como pasa en cualquier gran 
ciudad europea - está más parado que en marcha. 
Para llegar a la Escuela Superior de Música Reina 
Sofía, en las cercanías del Teatro Real, hay que ir a 

pie, ya que la 
administración 
pública no 
permite circular 
a los vehículos 
por el centro sin 
poseer una 
autor ización  
especial. Así 
pues, se alza 
orgulloso en la 
esquina de la 
calle Requena, 
1, un edificio 

 
moderno y de seis plantas de altura, en cuya 
fachada se puede leer unos adagios en latín que 
rezan «nulla ethica sine aesthetica» y «nulla 
aesthetica sine ethica». El edificio está en pleno 
corazón de Madrid, justo al lado del Palacio Real 
y el Teatro Real. El parque que se encuentra a las 
puertas le confiere un atractivo adicional al lugar 
donde se alza esta institución musical, que lleva el 
nombre de la Reina Sofía, Una vez en el 
vestíbulo, uno se da cuenta – no como en las 
escuelas superiores alemanas, que no es fácil 
acceder al edificio. Hay que registrarse para que te 
den un pase de invitado. Suena un poco elitista, 
pero en otros países los procedimientos son 
simplemente distintos. 

 
  

 

La terraza del piso superior ofrece unas vistas panorámicas del 

interior de la ciudad 

El edificio de la Escuela Superior de Música 

Reina Sofía en Madrid. Abajo: la puerta de 

entrada. 

Un Regalo para 

España 

La Escuela Superior de Música 

Reina Sofía en Madrid 



 
 

El edificio se ajusta perfectamente al cometido 
de la escuela. Mientras en el primer piso se 
encuentra el vestíbulo en el que los estudiantes se 
pueden entretener, el segundo piso se reserva a la 
administración. En el sexto piso se encuentra una 
biblioteca en la que se advierte el orgullo de la 
casa. No es solo que las largas estanterías 
dispongan de multitud de libros y notas, así como 
CDs y DVDs. Es que también hay ordenadores en 
zonas de trabajo bastante tranquilas en donde 
ampliar conocimientos. Todos los conciertos que 
se dan y se graban en la escuela se pueden 
encontrar también en el servidor. Viendo esta 
planta uno ya puede hacerse la idea general de la 
posición tan privilegiada que ocupa esta escuela. 
Saliendo a la terraza se pueden disfrutar de unas 
espectaculares vistas del centro de Madrid. 

Luego están las tres plantas reservadas para las 
clases y para las práctias. Las cabinas de práctica 
tienen varios tamaños, algunas son muy estrechas 
y sin piano. Por lo general aquí arriba practican 
cuerda y viento. Las cabinas con pianos de cola 
son bastante más amplias. Como en cualquier 
conservatorio las cabinas de prácticas están 
siempre bien ocupadas. De ahí que se puedan 
usar las salas más grandes, destinadas a dar 
clases, siempre que no se esté usando. En total la 
escuela cuenta con 43 teclados, y los pianos son 
sólo Steinway y Yamaha. Hay sobre todo pianos 
de cola, aunque también los hay verticales en las 
salas donde se da teoría. Así que en conjunto hay 
suficientes instrumentos para los estudiantes de 
piano en las salas de práctica; nadie ha de 
quedarse con la sensación de que no ha cumplido 
con su número de prácticas. En total hay 
disponibles 30 aulas de práctica para los 127 
estudiantes que hay en la escuela ahora. Algo con 
lo que los conservatorios alemanes solo pueden 
soñar. Teniendo en cuenta sólo a los estudiantes 
de piano, resulta que para los 15 actuales hay seis 
salas de práctica disponibles, sin contar las aulas 
donde se da clase cuando están vacías. 

Marjorie Netange, una francesa responsable de la 
comunicación del instituto explica que «nuestra 
escuela está abierta 360 días al año. El carné no 
sólo permite a los estudiantes acceder al edificio, 
sino que con él también pueden abrir las salas de 
práctica. Además la escuela abre de 8 de la mañana 
hasta media noche.» De esta forma se espacia la 
demanda de las cabinas de práctica. A través de un 
sistema online los estudiantes pueden reservar las 
salas para el día siguiente. Los monitores de la 
escalera muestran rápidamente en qué sala están 
dando clase. Las aulas de clase son grandes y la 
mayoría tienen vistas al exterior del edificio, para 
que tengan mucha luz. Todas llevan el nombre de 
alguna personalidad de la música a la que Paloma 
O’Shea ha conocido a lo largo de su vida. Junto a 
ellos están también los nombres de los 
patrocinadores que han aportado dinero para que la 
plantilla cuente con profesores como Zakhar Bron, 
Ana Chumachenco (violín), Nobuko lmai y Diemut  
Poppen (viola), Hansjorg Schellenberger (oboe), 
Radovan Vlatkovic (trompa), Rheinhold Friedrich 

 
(trompeta) o J ens Peter Maintz (chelo). 

De vuelta en la planta de administración, uno 
se sorprende de la cantidad de gente que trabaja 
aquí. Es como una colmena con dos grandes 
áreas mientras que los superiores tienen su 
propia oficina acristalada. ¿Hace falta 
semejante plantilla cuando se admite a un total 
de 150 estudiantes contando todas las 
especialidades? 

 

 
 

Las peculiaridades 

Juan A. Mendoza, el director artístico del instituto 
nos explica en qué se ocupa esta plantilla de 
trabajadores. «Organizamos unos 300 conciertos 
al año. Además está el Festival de Santander. En 
total son unos 380 conciertos al año». El director 
de la escuela y compositor, Fabian Panisello 
añade que «los estudiantes tienen que 
acostumbrase a estar en un escenario. Y al final 
de sus estudios se desenvuelven en las 
actuaciones como un profesional.» A esto hay 
que sumar, naturalmente, los exámenes, las 
actuaciones de música de cámara u orquestal. 
«Cada estudiante de piano forma parte, por 
ejemplo, de un conjunto de cámara fijo, de un trío 
o cuarteto o quinteto de piano. Algunos también 
tocan junto con músicos de viento. De ahí que la 
profesora Márta Gulyás, de Budapest, forme parte 
de la plantilla de la escuela. El lema es que en los 
escenarios se aprende. «Esa es la filosofía de la 
escuela», añade Panisello.  

Además, las actuaciones que se realizan en el propio 
salón de actos de la escuela, con 360 butacas, 
siempre se graban en directo, en audio y video. 

 

 

 

Unas frases repujadas en latín adornan la fachada 

Muchos trabajadores se afanan en el área de administración 



 

 
Para eso sirve la sala de control conectada al salón 
de actos en donde efectúa monitorización a través 
de las cámaras que hay instaladas en el salón de 
actos. Además, la escuela tiene su propio canal de 
YouTube en el que se retransmiten en directo los 
conciertos que se efectúan en el salón. «Al 
principio no hacíamos eso, pues un examen es 
algo íntimo» nos cuenta Juan A. Mendoza V., 
«pero después vimos que funcionaba muy bien y 
ahora lo hacemos continuamente» ¿Y esto no 
estresa a los que se presentan a quienes se 
presentan al examen?  «Lo que les estresa es la 
presencia del profesor en el salón de actos» dice 
Mendoza riéndose.  
 Hay mucho más que hacer en esta escuela que 
organizar actuaciones para los estudiantes, aun 
cuando esto ya es un esfuerzo enorme, ya que su 
financiación es 100% privada. Por ello muchos de 
los trabajadores se ocupan de los patrocinadores 
para poder ofrecer becas a los estudiantes. Esta es 
otra de las particularidades de esta escuela 
europea: cada uno de los estudiantes que aceptan 
recibe por lo general una beca y recibe clases a 
coste  cero. Una verdadera excepción entre las 
escuelas superiores europeas no alemanas. Es 
cierto que se tiene en cuenta los ingresos de cada  
 

estudiante, o si procede de una familia rica, y en 
función de eso se calcula si el estudiante ha de 
pagar o no una pequeña suma. Pero no suele ser lo 
normal. «En realidad solo nos ha pasado una vez, 
el año pasado. Tuvimos un estudiante cuyo padre 
era multimillonario. Y claro, pagó los 19.000 
euros que cuesta estudiar un año aquí» nos 
explica Fabián Panisello. «Tampoco se cubren 
todos los costes con eso» sigue explicando «Cada 
curso académico de un estudiante nos cuesta 
55.000 euros» 

Examinando las instituciones y la formación, y si 
se incluyen los conciertos, esa suma cobra 
sentido. Y si se tienen en cuenta los casi 150 
estudiantes, resulta evidente qué parte de la 
financiación de la escuela proviene de fondos 
privados. No se trata sólo de las clases, que tienen 
gran importancia en los costes, sino de la cantidad 
de estudiantes  que recibe una beca para alojarse 
en Madrid (en 2019, al menos, el 57 por ciento). 
Porque cuando se reciben clases gratis, pero no te 
puedes permitir el lujo de vivir en Madrid, ayuda. 
Por eso se les proporciona un dinero con el que 
los estudiantes han de mirar dónde pueden 
alojarse. «Aunque estamos trabajando ahora en un 
concepto totalmente nuevo que quizá vea la luz 
dentro de dos años» comenta Fabián Panisello con 
la mirada puesta en el futuro. «Entonces cada 
estudiante recibiría todo gratis, 
independientemente de los ingresos de sus padres 
o de los suyos propios. Y no habría ninguna 
diferencia». Sería un sistema totalmente 
democrático que igualaría a los estudiantes. «Lo 
llevamos haciendo 20 años tal y como está ahora. 
Pero siempre surgen algunos problemillas entre 
los estudiantes que reciben mucho y otros que 
reciben poco, de manera que queremos erradicar 
esos problemas de la escuela». 

Pero hacer la correspondiente selección también 
es difícil. De todos los aspirantes se está 
acogiendo en esta institución una media del 11 
por ciento, ya  que el proceso de selección es muy 
estricto. 

 

 
 
 
 

 

 

 
 
 

El piano en la 
Escuela Superior de Música Reina Sofía  
En este momento hay dos clases de piano en la 
Escuela Superior de Música Reina Sofía. Dmitri 
Bashkirov y Galina Eguiazarova son los 
profesores. Además de ellos hay otros pianistas en 
plantilla que acompañan constantemente las 
clases de este instrumento. Además Dmitri 
Bashkirov cuenta con Denis Lossev como 
asistente de pruebas.  

Aunque las clases no son grandes, tienen entre 7 y 
9 estudiantes,  las suelen dar ambos profesores para 
que cada estudiante reciba suficiente atención. «Ahí 
el número depende completamente del profesor» nos 
explica Fabián Panisello, «si el profesor opina que 
puede tomar a otro estudiante interesante más, 
aumentamos sin problema la cantidad de estudiantes 
del profesor» Cada año se reestructura y se recalcula 
todo el programa de clases. Ahí se define claramente 
el número de horas lectivas para cada alumno.  

El aula de Dmitri Bashkirov 

Vista de una de las plantas con las salas de práctica 



 

, 

 
«Son entre cuatro y seis horas al mes para cada 

estudiante» comenta Panisello, «además de una 
hora con el asistente. Lo que significa que un 
alumno recibe unas 10 horas lectivas al mes de 
piano». El estudio ha de ser intensivo. Además hay 
que añadir las horas lectivas de música de cámara. 
«Hay siete cursos intensivos de cinco días cada 
año» aclara Panisello. Juan Mendoza añade que «a 
eso hay que sumar todos los conciertos. Lo que 
implica que todo el repertorio que los alumnos de 
piano repasan en clase, se han de replicar en 
cualquier caso en el escenario, ya sea en nuestro 
salón de actos o en cualquier otro Tenemos 
contratos con muchos promotores y organizadores 
donde pueden actuar nuestros alumnos, no solo en 
España, sino también en Latinoamérica». Cuando 
no se pueden dar los conciertos en el salón de actos, 
¿quién financia estos conciertos?. Juan Mendoza nos 
cuenta que «hay tres tipos de conciertos. Hay 
conciertos internos, que son los exámenes; luego 
tenemos conciertos para nuestros patrocinadores, 
que bien se celebran en la sede de la empresa en 
cuestión o en un lugar histórico en donde no suelen 
darse conciertos. En ese caso lo organizamos. Y en 
tercer lugar están las instituciones culturales con las 
que trabajamos y promotores de conciertos, que 
también pagan por los conciertos, como a  cualquier 
otro músico.» Entonces es posible también que los 
estudiantes reciban unos honorarios para costearse 
sus gastos y su vida. «Evidentemente los estudiantes 
de piano tienen la posibilidad de tocar en conciertos 
con la orquesta» continúa Mendoza, «si para un 
repertorio hace falta un pianista, evidentemente van 
nuestros alumnos de piano, independientemente de 
si es para una orquesta sinfónica grande o para 
nuestra Sinfonietta. Ahora en los repertorios del s. 
XX siempre hacen falta pianistas. Y además son 
unas prácticas estupendas para nuestros alumnos». 
Sin embargo, la orquesta solo se reúne en fases para 
luego actuar. Para ello intentan ser flexibles en cuanto 
a las necesidades de los alumnos. Como explica 
Panisello, «Si un estudiante quiere participar en el 
próximo concurso de Tschaikowsky, Juan organiza 
unos recitales para que pueda preparase bien el 
programa». 

Volvemos ahora a las dos clases de piano de esta 
institución de música. Galina Eguiazarova, al igual que 
Dmitri Bashkirov, estudió con Alexander 
Goldenweiser en el Conservatorio Tschaikowsky y 
vino a Madrid como asistente de Bashkirov. Pero 
pronto tendría su propia clase, la cual acoge sobre todo 
a talentosos pianistas españoles, pero que dentro de 
poco también se abrirá a los internacionales. 

 

Dmitri Bashkirov fue el primer profesor que entró a 

formar parte de la plantilla de la escuela en 1991. 

Desde entonces han pasado multitud de talentos por la 

fragua de este pedagogo de fama mundial: Eldar 

Nebolsin, Claudio Martinez-Mehner y muchos otros. 

En clase, con la joven alumna turca Izem Gürer, 

Bashkirov muestra su lado estricto y tajante. Severo, 

glosa las fluctuaciones del tempo y las sutilezas de un 

Nocturno de Chopin 

 

 

   

A ratos se vuelve también impaciente y alza la 

voz si Gürer no consigue seguirlo. Dice, 

riéndose «Si me quieren mucho, pero soy muy 

estricto». Y vuelve a preguntar si la estudiante 

ya había trabajado a fondo esta pieza con su 

también estudiante y asistente Denis Lossev.  

Se fía de él. «Él ha interiorizado mis ideas y 

ella continúa» nos explica Bashkirov. La joven 

Izem Gürer conoce a Bashkirov desde hace 

tiempo. Lleva seis años estudiando en Madrid. 

Está acostumbrada a las clases de Bashkirov, 

con su severidad y sus frases de escarnio. 

Bashkirov parece desde fuera un profesor duro. 

De vez en incluso pega voces. Pero también se 

vuelve loco de alegría cuando a un estudiante le 

sale un giro como él le ha explicado, se 

complace con cómo se transforma la obra, con 

una mayor precisión y con cómo muta en un 

mensaje más emocional.  Esto es, precisamente, 

lo que distingue la calidad de las clases de 

Dmitri Bashkirov. La paciencia conjugada con 

un carácter inflexible para insuflarle vida a la 

música. 

Vista del salón de actos de la escuela 

Tras los bastidores se graban todos los conciertos en audio 

y video y se retransmiten en streaming. 

Dmitri Bashkirov dando clase 



 

Que los estudiantes también lo respetan por eso, 
se ve en la cercanía que experimentan. Mientras 
Galina Eguiazarova pronto se decidió a irse a 
Madrid y a establecerse en la capital española, 

 

 

Dmitri Bashkirov se desplaza constantemente. 
«Me suelen preguntar que dónde está mi casa. Y 

yo siempre respondo que Rusia es mi hogar, pero 
que España es la prima de Rusia. A lo que me 

refiero es que aquí estoy muy a gusto y no me lo 

perdería por nada, pero también que Rusia sigue 
siendo mi patria. No solo me refiero a la música, 

sino que amo España. Es así; cuando empecé con 
el piano estaba entonces en Tiblisi, Georgia. 

Cuando más tarde vine a España, comprobé que 
el clima es similar. La fruta es similar y algunos 

vinos se pueden comparar» comenta riéndose. 
«La forma de ser y la cultura me resultaban más 

familiares que las de otros muchos países». 
Bashkirov tiene una gran libertad en lo que a 

selección de alumnos se refiere. «Todos los años 
hay una prueba de acceso. Y tengo libertad para 

decir a quién quiero dar clase. Ha habido años en 

los que han acudido muchos buenos estudiantes. Y 
he aceptado a 12 o 13 estudiantes. Pero ahora no 

hay ya tantos candidatos sobresalientes, así que 
ahora tengo menos alumnos que antes». También 

habla de estudiantes que sobresalen en técnica 
pero que sienten la música muy poco para poder 

ser un buen pianista. «Se nota especialmente con 
Mozart», explica, «porque cuando uno toca a 

Mozart, uno se desnuda, uno no se puede 
esconder tras técnicas virtuosas. Y hoy en día hay 

muy pocos estudiantes que entienden esto para 
poder tocar bien». En su opinión, ¿hay periodos 

en los que hay una gran cantidad de talentos, y 

otros en los que hay menos pianistas con talento? 
«Sí, y no sólo en la música, sino en todas las 

artes. Cada 10 o 20 años se produce algo así 
como una época dorada. Pero espero que los más 

grandes aparezcan en la literatura y en las artes 
escénicas. Sin embargo, es tan impredecible como 

saber qué pasa con el calentamiento global», 
concluye riéndose.  

«La música – y todo el arte – es un reflejo de lo 

que ocurre en el mundo. A veces oyes decir ‘este 

 pianista es perfecto’. Pero eso no existe. Y hoy 

por hoy hay cada vez menos de los que poder 

decir eso. Aunque, evidentemente, debemos seguir 

intentando descubrir esos talentos que tienen lo 

necesario para convertirse en grandes artistas». 

La opinión del público le interesa porque sabe 

que, siendo crítico, no se ha de estar 

necesariamente de acuerdo con él.  «No es que 

increpe al público, pero le gusta reaccionar a la 

velocidad al puro virtuosismo. Pero el virtuosismo 

tiene dos caras: una en la que el pianista toca 

como una máquina y otra, en la que la música 

también participa. Esta última es más rara. Suele 

haber un gran abismo entre lo que el pianista es 

capaz de tocar y lo que el pianista debería 

expresar según el compositor».   

Admite que la selección de los estudiantes que 

pueden estudiar con él en la Reina Sofía no 

siempre va bien. «Evidentemente lo primero en lo 

que no fijamos es en la preparación del estudiante 

y en el talento que demuestra, y cómo siente él la 

música. Pero, por su puesto también algunos con 

los que nos equivocamos». 
 

 
 

¿Qué hace cuando tras uno o dos años de clase 

comprueba que el estudiante no está 

desarrollándose? «Bueno, eso puede pasar, pero 

hay que tener paciencia, porque puede ser que a 

los tres o cuatro años de clase, de repente 

aparezca el talento». Así que sigue enseñando 

implacable, sin rendirse, siempre y cuando no sea 

el alumno el que se dé por vencido, como dice él.  

Mirando atrás añade: «Hoy por hoy me 

considero un músico afortunado porque ocho o 

nueve de mis antiguos algunos tienen fama 

mundial y actúan en todas partes. 

 

   
 

  

Bashkirov, severo en clase 

A menudo Bashkirov toca para sus alumnos 



 

Es lo mejor que podría desear para mí. No se 

trata sólo de pianistas que actúan, sino también 

de grandes profesores. Como Eldar Nebolsin en 

Berlín, Dmitri Alexeev en Londres y otros 

tantos». 

Se nota que sigue teniendo contacto con sus 

antiguos alumnos, con Kirill Gerstein, con 

Plamena Mangova, o con Denis Kozhukhin, por 

nombrar solo a algunos. 

Hoy se le conoce solamente por su faceta 

pedagógica, a lo que el comenta que «antes 

dedicaba la mitad de mi tiempo a enseñar y la 

otra mitad a actuar. Pero he sido siempre muy 

crítico conmigo mismo y rara vez quedaba 

contento con mis conciertos. Cuando cumplí los 

80 pensé ‘mejor ya no vas a ser, pero tampoco 

vas a tocar peor’, y por eso me he dedicado a la 

enseñanza desde entonces».  

Galina Eguiazarova ya conocía a Dmitri Bashkirov 
antes de estar en la escuela de Madrid. «Allá por 
1993 Dmitri Bashkirov me contó lo de la Escuela 
Reina Sofía donde ya daba clase por entonces.  Y se 
le ocurrió la idea de repente de invitarme como 
asistente. Me contó cosas sobre la fundadora, 
Paloma O’Shea, sobre los magníficos alumnos, 
sobre Madrid. He de decir que dudé bastante porque 
no sabía cómo dejar mi primera escuela en la que 
llevaba trabajando 33 años ya; tenía por entonces 
una clase potente. Finalmente, y no sin dudas, me 
decidí a aceptar la oferta de ver una parte del 
mundo nueva, de encontrar nuevos amigos en un 
entorno cultural distinto. En definitiva, las personas 
creativas necesitan cambios así. Pensé en quedarme 
en Madrid dos o tres años y  volver a Moscú». Pero 
Galina Eguiazarova se quedó en Madrid    

 
Como estudiante de Alexander Goldenweiser 

¿ha podido aplicar sus ideas docentes en sus clases 
o hay grandes variaciones? Nos explica que 
«Bueno, yo aprendí en la magnífica escuela del 
fundador de la llamada escuela rusa. Por allí 
pasaron Heinrich Neuhaus, Yakov  Zak,  Samuil   
Feinberg, Vladimir Sofronitsky y otros. Y asistimos 
a clases de otros profesores y escuchamos unos 
conciertos inolvidables. Este era el tesoro que yo 
quería compartir con los estudiantes en Madrid. 
Enseñarles los fundamentos básicos del piano para 
ampliar sus conocimientos culturales generales, 
para sentar las bases de los músicos del futuro. 
¿Que si noto la diferencia en España? Bueno, las 
diferencias las hay en todas partes, en un país y en 
una cultura. La diferencia está en medir el talento, 
en confiar en la meta elegida. La meta del profesor 
es dar sin importar con quién trabajas. Dar es 
importante. Y el conocimiento que tú das, te lo 
devuelven multiplicado». 

Desde el principio Galina Eguiazarova ha 
estado a cargo de los alumnos españoles, lo cual va 
a cambiar pronto. ¿Qué tipo de experiencias ha 
tenido con los alumnos españoles? «La oferta de 
que Paloma O’Shea me hizo en el año 2000 de dar 
mis clases sólo a alumnos españoles fue estupenda. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Era una idea estupenda porque pensé que podría 
formar a alumnos españoles de manera que en 
algún momento pudieran fundar sus propias 
escuelas con un toque nuestro, de los rusos. Al 
principio casi todos eran estudiantes adultos que ya 
tenían su título. Naturalmente el talento musical y 
las habilidades técnicas eran muy distintos. Y entre 
ellos había muy malos estudiantes. Se notaba la 
falta de una base de trabajo profesional, la falta de 
receptividad y variedad. Aglutinaban sobre todo la 
inconfundible necesidad de aprender, de trabajar.» 

 ¿Cómo se siente hoy Eguiazarova, después de 

llevar tanto tiempo viviendo en Madrid? ¿Echa de 

menos la cultura rusa, la vida en Rusia? Se ríe.  

«Si algo echo de menos, es intercambiar cosas con 

mis amigos rusos, que tienen el mismo idioma y la 

misma cultura que yo. Independientemente de que 

aquí en Madrid también he hecho amigos, gente con 

la que congenio. Pero no influye en mis clases en 

absoluto». 

 Después de que entre sus antiguos alumnos se 

encuentren pianistas como Radu Lupu o Arcadi 

Voldos, ¿son acaso excepciones? ¿Qué les hace 

especiales? «Por supuesto que hay siempre 

individuos tan excepcionales como Radu Lupu y 

Arcadi Voldos, y siempre serán excepcionales. Estoy 

contenta de haber tenido el honor y la alegría de 

haber trabajado con ellos. He aprendido mucho de 

ellos, pues la educación es un proceso recíproco. ¡Y 

es una suerte! El talento nos lo da Dios, pero no 

sólo en el ámbito artístico» 
 

   
 

 
       

Galina Eguiazarova en clase

 



 

 

¿Ha encontrado entre sus estudiantes en Madrid 
magníficas excepciones? «Naturalmente, existen 
diferencias entre artistas con un talento brillante y 
otros que solo tienen talento. Aquí en España he 
tenido muchos estudiantes que mostraban todas las 
escalas del talento. En todos valoro el deseo 
inconfundible de aprender y mejorar, las ganas de 
aprender cosas nuevas sabiendo que el camino 
nunca llega a su fin». Y aun así, ¿se acuerda de 
algún estudiante en particular? «En estos últimos 
años he de destacar a dos alumnos maravillosos. El 
más mayor es Juan Pérez Florestán, que ya es un 
pianista establecido y que tiene su propia y fuerte 
personalidad. Trabajar con él me exigía muchísima 
concentración. El otro pianista, más joven, es 
Martín García García, que terminó la escuela este 
año. Escucharle es siempre interesante. Estoy 
segura de que se labrará una buena carrera. ¿A que 
es una recompensa impagable para un maestro?»  

 
El desarrollo 

Nos reunimos con Paloma O’Shea, la fundadora de 

esta escuela de música y su presidenta hasta la fecha. 

Nos gustaría saber  cómo llevo a cabo todo para 

construir uno de los institutos de música más 

prestigiosos. 

«Al principio nos instalamos en un barrio 

periférico de Madrid, alojados en varias pequeñas 

viviendas unifamiliares», nos cuenta Paloma. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A todos los maestros les gustaba el ambiente de allí, 
y también a los estudiantes, de los que algunos se 
alojaban en las viviendas al igual que los 
catedráticos, Pero pronto se hizo patente que hacía 
falta más espacio, después de que cada vez más 
viviendas adyacentes empezaran a servir para 
enseñar música. «Sí, de hecho yo era también de la 
opinión de que tenía que buscar una escuela en el 
centro de la ciudad. Un lugar donde los estudiantes 
pudieran ir al teatro o al cine y que no se 
relacionaran sólo entre ellos. Y como veíamos los,  

resultados, estábamos contentos. Porque después de 

los primeros años podíamos echar la vista hacia 

atrás y ver a los ganadores de las principales 

competiciones internacionales: el Concurso de la 

Reina Isabel, en Santander, o el concurso Van 

Cliburn. Era fantástico» Con estos éxitos fueron al 

alcalde de Madrid y explicaron que les hacía falta 

construir la escuela. «Dijo que tenía uno de los 

mejores lugares de Madrid y que nos lo podía dar. 

Aquí, donde se encuentra ahora la Escuela Superior 

de Música Reina Sofía, había un edificio. Pero uno de 

muy mala calidad. En la segunda guerra mundial 

cayó aquí una bomba y lo reconstruyeron muy rápido 

para las reuniones de Franco durante la dictadura en 

España» 

Paloma O'Shea hizo todo lo posible por demoler 

ese feo y viejo edificio, y construir uno nuevo que 

satisficiera las necesidades de una escuela de Música. 

La inauguración se celebró en 1998, siete años 

después de instalarse en la periferia de la capital. «Y 

uno de los primeros profesores que vino fue Dmitri 

Bashkirov» añade O’Shea riéndose. 

¿Cómo escogía al principio a los profesores? Al 

fin y al cabo, siempre estuvo en contacto con los 

músicos más importantes. «Sí. En lo que respecta al 

piano, ya tenía los conocimientos gracias a l 

concurso de piano de Santander. Así que sabía que 

Bashkirov era el mejor para eso».  

En líneas generales, Paloma O’Shea se 

basó en su experiencia con el Concurso 

Internacional de Piano de Santander para 

la idea básica de un centro de formación 

musical como el Reina Sofía. «Había visto 

que los candidatos españoles no pasaban 

de la primera ronda en el concurso de 

Santander. Mire alrededor y me di cuenta 

de que España necesitaba sin falta un 

centro de formación musical. Me pregunté 

qué podía hacer y viajé por todo el mundo. 

París, Londres, Moscú, Berlín, Nueva 

York…visité las mejores escuelas para ver 

lo que las distinguía. Y me di cuenta que lo 

que le hace falta a una escuela de música 

son buenos maestros». Se ríe por un 

descubrimiento así de banal. «Nací en 

Bilbao y ahí he escuchado a los mejores 

músicos. Bilbao tiene una Sociedad 

Filarmónica que es hasta la fecha la mejor 

de toda España. Ahí he oído a Rubinstein, 

a los mejores cuartetos de cuerda, a los 

mejores músicos. Y así es como los empecé 

a conocer. Y tuve la suerte de conocer a 

los músicos más ilustres. Menuhin, Rostropowitsch, 

Alicia de Laroccha, que era mi mejor amiga. Zubin 

Metha, Lorin Maazel... todos se hicieron buenos 

amigos míos. Cuando quise empezar la escuela les pedí 

consejo. Y cuando mencioné que la escuela llevaría el 

nombre de la Reina Sofía, a todos les encantó, porque 

a todos los músicos les gusta la reina porque ella ama 

la música; y a todos les encantaba España. Todos me 

dijeron ‘Paloma, tienes que conseguir los mejores 

maestros’  
 

   

 
 
 

  

La fundadora: Paloma O’Shea 



 

 
 

 

Recuerdo que Rostropowitsch estaba conmigo en casa. Llamó enseguida a 

Zakhar Bron y le dijo por teléfono: ‘Tienes que venirte a Madrid para dar clases 

aquí. ¿Sabes? Paloma O’Shea y la Reina de España están detrás. » Se ríe al 

recordarlo. Desde el principio se dieron clases de piano de cola, violín, chelo y 

viola. Después vinieron las de contrabajo y música de cámara. «A mí me encanta 

la música de cámara» comenta Paloma O’Shea.  

Cuando Paloma O'Shea se da cuenta de en España falta formación superior 
musical de calidad, ¿se da cuenta también de que hubo un tiempo en el que 
este tipo educación era mejor? «No, nunca. España había creado muchas 
orquestas y salas. Y el 90 por ciento de los componentes de las orquestas 
eran extranjeros. Eso era triste. La situación era francamente mala. Antes 
teníamos los mejores compositores. En los s. XV y XVI. Después tuvimos, 
claro está, a Albéniz, de Falla y Granados, pero no era lo miso que en otros 
países de Europa». Poco a poco la Escuela Superior de Música Reina Sofía se 
convertiría en uno de los mejores centros de formación, no solo de España, 
sino también de Europa. También llegarían las clases de instrumentos de 
viento y la orquesta. Y siguieron llegando profesores. Los mejores.  

Tras fundar este centro de formación musical, ¿hubo algo de envidia por 
parte de otros conservatorios de España? «Bueno, tuve mucha suerte. Claro 
que hubo muchos a los que no les gustaba nuestra institución y decían que 
esta escuela era para los niños ricos, que qué buscábamos aquí. Soy vasca y 
con estas cosas soy muy estricta. Amo la música y quiero lo mejor para mi 
tierra. Y cuando veo la oportunidad de hacer algo, entonces tengo que 
hacerlo. He oído muchas historias a las que no he dado importancia. Ahora 
todos la reconocen. También por eso, porque ahora un gran porcentaje de 
los músicos de las orquestas españolas se graduaron en nuestra escuela. 25 
músicos del Teatro Real vienen de nuestra escuela. Y es la mejor orquesta de 
España. Puedo afirmar que el 100 % de los alumnos que dejan nuestra 
escuela consiguen un trabajo en el mundo de la música. Buenos puestos.»  

 
Desde el principio estuvo claro que la escuela debía satisfacer las más altas 

exigencias, pero que debía ser también internacional, no solo para estudiantes 
españoles. «Sencillamente tuve mucha suerte, no sólo con los músicos que me 
respaldaban, sino también con mi equipo. Encontré personas maravillosas 
que me explicaron cómo podía reunir el dinero para esta escuela. Porque 
evidentemente entonces no tenía el dinero. Mi marido, ex director ejecutivo 
del banco Santander, me dijo que ya me había dado el dinero para el 
concurso y que eso era todo. Es español y piensa que la mujer se tiene que 
quedar en casa», comenta riéndose. Así que empezó a preguntar a 
patrocinadores privados, lo que antes era bastante inusual. Y funcionó. 
Paloma O’Shea admite, no obstante, que ella misma sigue siendo una de las 
fuerzas motrices cuando se trata de convencer a los patrocinadores de que su 
apoyo es necesario. «Esto te da también cierta libertad, evidentemente. 
Siempre hemos sido independientes, incluso en nuestro plan de estudios; 
decidimos, como pensábamos, que es lo mejor para los estudiantes». Pero 
mientras tanto el plan de estudios también se ha internacionalizado. Desde 
2015 la Escuela Reina Sofía ofrece estudios de grado y máster. ¿Por qué tan 
tarde? Se pensó antes en la música y en la mejor formación. «No queríamos 
depender del sector público. Pero después nos dimos cuenta de que para 
nuestros estudiantes es importante poder presentar estos títulos. De ahí que 
hayamos perdido nuestra inocencia», declara sugestivamente y añade «pero 
teníamos que hacerlo». 

¿Ya se ha pensado algo para cuando Galina Eguiazarova, de 83 años, y 
Dmitri Bashkirov, de 87, dejen de enseñar? «Claro que ya tengo mis favoritos 
para cuando llegue el momento. Son todos ex alumnos de la escuela. Eldar 
Nabolsin o Claudia Martínez Mehner. Siempre han venido a dar clases 
magistrales a Santander». Admite que esto podría cambiar, evidentemente, 
pues también podría ser que alguno de sus sucesores decidiera otra cosa.  

La Escuela Superior de Música Reina Sofía de Madrid es una institución 
fascinante y un ejemplo para la iniciativa privada apenas comparable, que hace 
posible una formación musical del más alto nivel como sólo se encuentra en 
pocas partes del mundo. Y por ello constituye todo un regalo para 
España.  

 

www.escuelasuperiordemusicareinasofia.es 
 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fire 
Works by Friedrich 

Chopin y Franz Listz 

http://www.escuelasuperiordemusicareinasofia.es/
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